
3Mm. I3 i r^?f f ^^¿Ut tnbo alio. 6.° Sírimeatre. 

fe 

EHEimEáCTfll tó4a v 

i * 

i ; , ' , ' $jii¡»ijuflPfeF^Vloinmg'O/. Lo» smrf ¡tores reciben w-aljs todos .Jo»; oieses no- drama ottevoí j * una hermoí» estampa, y • tiianen. entrad»-' e o n a . 
Sat ínete parl icnlar á t t lectura,"establecido en 1* calle do Preciados, jiúra. 19. .Los. que ge M3»rrjfon PM¿lfUt^ *^M* ^ y f t H ^ ^ ^ * * ^ ^ 

I ": &V ausente á 8 rr?'n1eAsnales , '20 poyicimei l re 'y *2B para las¡provincias franro de pbr l e . : 
Puntas, de suscficitíii. ' En '« l despacho del periüdieb; Jibr-enVJe su- editor D . I G N A C I O B Ó J & i calle de 

«tacia t en-todas^as principales librerías.y adnñnistracjque* de.curróos, 
, número 8t Í5n\ ljU«pv<rV.-:. 

la 0oMñ^!n' f.z,: j j 

:• * ^ Í ! > t t ^ 3 0 1<U 1 3 6 1 , ^»B<fi 0'1¡ 

Traducción de la tercera edición fridKB$Ñ&Por P. Gv 

•r *•."&£'••**• t ¿Z*' - Solana?.- i í d S R ^ & k w « 

•^aS^SÍ^* feíife detenidamente esta obrita del célebre 
^eeonomista Juan Bautista-Sáy, y no podemos menos de 

' J^ecótnend'arla á nuestros lectores al considerar las profun-
; «las y filosóficas máximas que contiene. No es un curso 

completo de moral, ni un tratado rigorosamente didác-
• - .xicp ; és una colección de pensamientos sueltos.relativos á 

la.conducta del hombre, á la de las naciones, á la filoso­
fía y . aun a' la,literatura. Entre ellos hay algunos queá 
primera, vista parecen máximas demasiado sabidas, y sin 

. embargo encierran miras,las-mas elevadas si se consideran 
con -reflexión. Para, muestra de lo que esT e l . menciona­
do. op^scnlo,7 copiaraus^á.: conMnu^cion ;alguno* d¿ sus 
pensamientos entre los que primeramente nos vengan á 
m a n o . / iOniha #á s¿ .h\*pv 

Las aflicciones de la vida hacen valer á los hombres 
cuanto pueden valer: si son de un temple débil'/pro­
curan distraerse de ellas, y si están dotados de fuerte y 
elevado espíritu, pugnan por superarlas. El hombre que 
ha recibido una buena herencia de sus padres y puede 
disfrutarla sin contratiempos y reveses, es un cuadro sin 
sombra, una pintura chinesca, un objeto insípido; yes tal 
la miseria de nuestra naturaleza* que este objeto verdade­
ramente insípido para todo el inundo lo es también para 
si propio-, algún trabajóle hace jaita al hombre para ser 

Ciertos moralistas dicen: reprimid -vuestras pasiones, 
pero las pasiones no se reprimen; ¿ á que venimos siempre 
^on preceptos y.amonestaciones? Tomad el hombre tal 
como la naturaleza lo ha hecho, y con el hombre tal cual 
és,•formad una sociedad soportable;*— Es imposible, con-

' testáis.—Antes que se inventaran los globos se decia tam­
bién, es imposible que el hombre atraviésela región, del 

u¡ He tenido relaciones con los primeros matemáticos del 
siglo, y me ha parecido que todos tienen un si es no es de 
locara: por mas que los cálculos no presenten ningún erro'rj' 
no justificarán los datos imperfectos, que estos descansan 
enría observación, la esperiencia y el jucio. Sobré undato 
que se cree cierto y no lo es , se forman cálculos en el aire. 
Loke^ el pensador Lokc ,jnb sabia matemáticas. 

^ v i c i ° ?ePUívde definir: el sacrificio del porvenir al 

.De cualquier modo que las cosas se disfracen j es nepe-
sario confesar que en Ja aldqa lo mismo que eu la corte,-

' ,BI^ **f^l **11p™¡Eu** 7%¡í ^i t*-J 

hetY.sietupre en el hombre algo del animal ariscó "y énlat 
iiíuger del animal domesticó. Este verdad es grosera, pera 
esto no impide que sea dicha. 

. . lía • Sunna ó/tradición oral de Mahomet recomienda. 
por tres -veces que se trate con indulgencia d las mugere$* 
Esta es una de las cosas mejores de la Sunna, en la cual 
se encuentran muchas escelentes. ^ 1 ^ ^ i s i j ^ J 

^«Jfv ttiftl* v i l . 

.' El mayor de los hipócritas és él público. 'i'\fjv*li,*? 

Hay un punto al cual debe resignarse el que escribe, 
y e s el de ser leído ligeramente y juagado de arriba abajól 

- Se oye decir algunas veces que el talento de estilo «O; 
es otra cosa, que etde la latñay que lo esctídtól -e* e l í tmdé 
de ia'sideas. Éisto parece cierto^.iñcdntéÍ>íalíle, ypño'.oBsi 
tante es falso: tal acontecimiento es otro según que* os sea 
descrito por un hombre de talento ó por un majadero, por 
un égoista ó por ün alma sensible: ejlós mismos "han est*r 
do afectados de un modo muy diverso, han visto en et 
mismo hecho dos cosas diferentes. Por esta razón hay autor 
que parece ridículo, hace bostézaró indigna, y otro que con 
el mismo asunto interesa, encanta, atrae* Uno de ellos e s 
Pradon, el otro Racine. 

La filosofía que nos hace falta es la de saber ignorar. \ 
Dicha obrita sé vende en la Hbreria.de Botx, calle do 

Carretas, 'número &'•"«* ̂  rfc. 

»: >c¿ - <£l %rttLti M k mrxtxtt. im& 

Era liña deliciosa noche de primavera, y mayo se d e s ­
plegaba con todas sus flores y sus brisas. Por intervalos so 
oía el canto del rniseñor que unía su voz a la de-fea aguas 
del lago de Vann que serpenteaba por el valle de Váspit-
ra. EL cielo puro y límpido estaba en armonía con las Be­
llezas terrenales; la luna en su último cuadrante bañaba 
con una luz pálida las constelaciones que é^su alrededor 
giraban, y Venus se balanceaba en el espacio fulgurando 
sin cesar. Poco á poco una lisera tinta azul y rosada colo­
ró las.cimas de .Suthan. El alba amanecía al través de'la 
oscuridad de la noche , cuyas sombras desaparecían 
insensiblemente^ mientras loa objetos mostraban sus 
fprmas mas distintas y marcadas. - -I£n aquel insta*.-' 
t.e tun rutpor ¿en nada parecido á /los -sonidos - jámanos, 
recorrió-suavemeñl^ .íos" aires >líenchídos «̂íe emana*-
ciOnes consoladoras";,- y .en. jnedio del primer «rayo del Sol 
aparecieron dos formas vagas é indecisas, dos angeles e n - • 
lazados, coa un abrazo de amor. ?ff* •** •5,'Í**V*I^*^^Y'" 

I , . Era<el uno. el ángel de.la última hora, á quien llama­
mos cruelmente la muerte , el que viene a recoger « 1 ^ - , 
razón desfallecido d^l hombre y'j léva ledWente.sií^<s> 
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píritu del fdndo de nuestro helado seno á las altas y .vívi|4 

ficantes regiones del Ede». El segmido era' éí aitgei¡t$&' 
Ja'prtnTCKrh"oi*arv"cl que -besa-ia-fren te del"»iño~que-aea,bar 
d e nacer. . ¿g-~\ ^ ¿«"^K ^ » • • * * «** í? 

Ambos fjterofl-«abosarse? €Q elcáuz|ajÍ! dos rosas erf^e^ 
abiertas <& qij^g ¡ejido S g mirad as á los campos de. batalla 
regados con s á ^ ^ ^ y - c ^ , l ^ ^ m ^ T ^ s u s - . o j o % s é ^ e t « ! o i r 
de tristeza. M m 

—Ahí Yo quiero morir una veZx<j^jffiffiiffiJ$ffiÍ?dJÍB] 
el primer ángel, para penetrarme ae su dolor y consolar-
ie ínas fácíí|ftente cuando le libre de sus^figas. ¡ ^J& ^ . 

Los querubes y todos los seres que se aman en el c ie­
lo , eerTCaToli a^uTSOWjJSsiv© heniram)-, y tüdns 1 e" gronlie-
tieron ampararle con ,sus rayos celestes, cuando exalase 
el último-suspiro ,á ,cuyá señal sabria que efeG*ivaméntev 

era muerto. . .«.J»»* 
—Eljmgf l}í.9uArp Suave ¿seulo abre nuestros labios des­

coloridos y ye r tos , como el primer rayo del sol desplega 
•una flor.helada, se acercó tiernamente á su compañero y 
le dijdl^CuanlfiPyo te áBrac^yya habrás muerto?sobre 
¿a tierra, .y ' . ^ « ^ J ^ & H T & P J B S ^ ^ A 1W *t*$ 

' , ^ a m o v i d o y llenó de a^orjSLaipffel de la última hora 
xíeíose cáéi" sobre un campo de batalla, donde solo se ani­
maba un joven cuyo pecho destrozado respiraba aun. A 
su lado se hallaba su amada; pero el no podía sentir sus 
ardientes-abrazos ; y sus" confusos gemidos le pareoian el 
.grito lejano de los-..combates. El ángel le cubrió rápida­
mente con sus. alas imuortalej, y bajo la forma de su ama­
da le estrecho en sus brazos» Con un beso ardiente atra­
jo fuera de su pecho sangriento su alma herida , y desli-
Zándose como un. relámpago en aquel cuerpo vacio* p e ­
net ró el cadaveraon^ík calor divino, reanimando 'instantá­
neamente el germen de la 'vida. 

Pero este cuerpo fue bien pronto para el ángel una 
tnansion-demasíado estrecha y angustiosa. Su -vista Jumi-

. liosa encerrada en una órbita de nervios se debilitó y se 
/cubrió con un denso velo; sus inmensos y rápidos pensa­
mientos rodaron con dificultad por -la mansión huesosa de 
j m cerebro. La admósfera vaporosa y. resplandeciente que 
reinaba en torno suyo como una jn'iniavera eterna, se 
mustió y se secó; todas sus sensaciones se hicieron mas 
confusas y.mas tumultuosas; todas se referían á su ser , y 
pareqian un simple inst into, cual nos parecen á Jos .hu-
¿nanos los pensamientos de los animales. El hambre le 
Jiostigó con.sus aguijones, la-sed le devoró con sus corro­
sivos sufrimientos , y el dolor le hizo sentir sus desgarra­
doras angustias. Su pecho anegado.en sangre se.al^óicón 
pena, y su primera inspiración fue un suspiro lanzado ha­
cia-el cielo que había abandonado; «>?íl .T 
t _ - ¡ E s esta la muerte de los. hombres! esclamó. Pero 
como no sintiese la señal que en tal instante se fe. había 
promet ido; como no viese, ángel alguno, ni la aureola de 
sus resplandores, conoció que esto é ra la vida, la vida h u ­
mana ¡ ay! con todas sus penas! 

Con el crepúsculo de la tarde perdió el ángel sus 
fuerzas terrestres, y la tierra parecía rodar sobre el, por­
que el sueño abrumaba su cabeza. Las imágenes interio­
res perdieron su brillo y se acrecieron como* sombras , y 
un mundo confuso y desenfrenado se desarrolló ante él. 
No obstante , poco a p o c o se fue calmando y quedó su­
mergido en las tinieblas solo é inmóvil, como nosotros mi­
seros humanos. . Los ensueños y mágicas ilusiones des­
plegaron sus alas sobre é l , y su alma reflejó en su mágico 
espejo donde vio el circulo.de los ángeles y el resplandor 
de su aureola de gloria, mientras su cuerpo parecía desa­
sirse de la l lena.—¿ El sueño, esclamó¿«ser&saíiiíuWrte?— 
Pero vuelto á la existencia sensible, sintió inflamado el 
corazón y apesadumbrada el alma , y al vei4 la noche y el 
m u n d o , esclamó llorando.—No era la muerte, era solo su 
imagen > aunque haya visto los ángeles y las estrellas del 
cielo!- 'fé*.. . 
W. La amada del joven guerrero no. advirtió que otra al­
ma Jiabía penetrado el cuerpo de su amante, y apretaba 
con emoción la mano del que tan distante de ella estaba. 
El .angiel consolaba también á esta muger engañada, y ce­
loso del-ouerpn en que vivía anhelaba con ansia no morir 
antea ¿que,-.ella^, .paca " alijarla hasta -que I tf» día • le per^ 

4pnase en §,el^eloel*hírb'er recibíalo en'su sen9 un án­
gel y "UnVamanteí í r a ' e f e c t o , la joven murió 'antes que * 
e ^ r r o s ^ i s ^ T i s t o s ^ ^ 
es¿a^0%Np cayó- vpí'í*'gL«níquilidadaii^esapa^cíendo', rto' 
cual el sol qíie se sWief&fe con magnificencia en las aguas' 
ante lá naluralezai.qué le admira^ sino'cóino-ei;astro noc-

Hurno'que WoeulraÑi TOWía- irocS%»berjuuWTJube y se di-* 
sipa entre sus blanquecinos Vapores. La muerte tocó corf 
su d,edo\heladó el corazón de la joven, estinguiéndose e í 
brillo y_ esmalte de sus meji l las;y la ñíe^yede láf.últitf$í 
.hora de vfda , esi£^jM$e r^o J & j o ^ l f q i ^ ^ i ^ i í a w . i ^ i w i a -
vera de la eternidad, cubijó su frente y sus manos en­
cantadoras. Los ojos del'angel se inundaron en lagrimas 
ardientes , yjya^creia que sucorazoniba á tomar'Ja'forma 
de una lágímfá., como la] p/ejfhF&iie pródWt?4^e ,8h!ift¡&áé 
los mares , cuandu dispertándose la enamorada jó veo cori 
un suspiro, abrió aun,sus párpados y estrechándole con­
tra su corazón, murió esclamando con i d c l i r i o 1 ^ ^ &V8f 
á - t u J a d o k ' ••.' f"- • - •'•-• ••» 

El ángel presenta el rostro, para recibir de su h e n n a -
no celestial la señal del beso emblema o^eJa jnuei 'te * pero 
en luga r ' de íos ' rayos "y aureola di viña no vio\en torno 
suyo mas que una sombría nube t y.suspiró por no poder 
m o r i r , y por tener que padecer aun éste dolor. 

— ¡ O h ! pobres huinanoá^gntd: ¿como podéis sobre­
vivir á vuestras p e n a s , como podéis aspirar á la vejez, 
cuando el círculo de los seres queridos des,dé vuestros 
años juvéú^leS*,l*fce^rompe'í$róae y'deSa^rfi^Ifé ánfíPvues-
tros propios ojos ? Cuafirdo las tumbas de vuestros amf-
gos se levatítian señalando las gradas de la vuestra , y 
cuando la vida no es mas que una arena vacia y silenciosa 
como el luto ! ¡ Ah ! pobres y míseros humanos! ¿ como 
puede soportar tales pesares vuestro corazón ? 

El ángel penetró entonces en ínedio de los hombres y 
de sus injusticias , entre los desórdenes del vicio y de las 
pasiones, yitiivo que bajar la frente ante la tiranía de los 
grandes: gimió bajo la opresión del despotismo y d é l a 
anarquía ; vid las garras de las águilas que devoran la ¿ u S 
tancia de las naciones ; oyó el batir de sus a las , y vio por 
último toda la tierra enlazada con mil anillos'de la ser­
piente que, desde los tiempos de Eva, hace de ella su p r i s a 
introduciendo sin cesar su dardo envenenado' en el seno 
de los hombres. -.\, \ jhñit 

— A h 1 esclamó ,.Ia muerte Ida muer te ! 
,entonces se vio cansado de una vida que los humanos 

aguantan por espacio de medio siglo, y sus miradas se vol-
vierpn hacia atrás llenas de arrepentimiento y de horror. 
Su pecho lacerado se sintió ahogado de pesai«V*y»"se postró 
pálido y abatido en el último asilo donde reposan los h u e ­
sos humanos; sentóse agitado por un doloroso recuerdo en, 
la tumba despojada de la que había amado, y después con­
templó el sol que acababa su carrera.-

Meditó sóbrela penosa existencia del hombref*V las 
punzadas de sus heridas le dieron á conocer todos los do ­
lores a' cuyo precio .compran los mortales su fin y sus Virtu­
des. Se sintió profundamente conmovidode su constancia, y 
lloró con un amor infinito por estos desgraciados que re le­
gados al fondo de un astro decaido,' caminan por-ufiaVMíd 
oscurecida por dilatadas nubes : no apartan jamás losf ojos' 
de la luz divina, estienden sus brazos hacia el cielo á cada' 
angustia que esperímentan, y solo ven brillar en torno su­
yo la esperanza de levantarse un día , como el SOI-J-^ÉSP 
otro horizonte. -.11» -

Tantas emociones abrieron de nuevo sus heridas: la 
sangre , estas l ^ / m a g - d e j alma, saltaron de su seno sobre 
lá tierra y su cuerpo debilitado cayo sobre los restos del 
cuerpo de su amada. Un eco lejano., como el.de un suspiro 
arnúinioso, se apareció por el espacio, una nube ligera* 
paró.al lado del que sufria posando el .sueño en sus sienes; 
ün rayo divmo se soltó de ella y el coro de los ángeles s e 
le apareció mostrándole un lugar vacio! 

— Eres tu , sueñpengañador? esclamd| . oiaÍYl3 
Pero e range l^e^a^Vímer^ 4 Tíora s e ^ y a n z ó %ajo. an# 

trono de luz, y le dio la señal del ósculo, díciéndole. 
Es la muerte: ó\hermano?eterrio> celestiall i , . 

-*^|ifa talismó de los tureós, f * ^ ^ í ^ Í > ^ g 4 í ^ l a ^ w S * 
yenda; Ela^cvñ^s<Wi!fflIeoqú'e' ,dfís6ía0aunaquellas cómai-
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f.fc*S-, ,1a, peste. ;?no se considera como 'un éastigo del cielo. 
wEs-el angel de la .última hora que* cansado de los gemido s 
vde la,lutmánidad doliente/viene á̂  reeojer cuantas' almas 
^puedoVpara ¡hacerlas gozar de las bienaventuranzas del 
iGISlíiflA oí uioiti^qú.1 uüv , sfemnÁs**»*.'' 

• •V5t$. :¿#í>sEofí nd 

•obfclirtiJ Bthñfh 
no kaafíbr ««Ja»"? 
:t>'Jfláui$,f ¡¡ 86ljl3ilM»í» "fe* 

rí-V'-'x « k ^ « ^ % * * & 

El jc^íftBIj'Q^áon Panfilo ^ 
ifiti ióiiMas hinchado que una almóndiga • i.•:> i 

UVAS t l»*£«>a ¿RSGfeJ? fÜ u t t Piatejnático: rrsutt £ 
j Ya entiendo lo .que.es: incógnita ¿o . *R 

toSioQ dJar- ^ ° Í ignoro lo qnc es pirámide ¿ 
ahoY \t& u sA &<9BP?8&1(>W 3 u e es Xdnnula,\ &,|á& 
-jy s a W o f c J f e i k ' a p i a d e Pfoígpras, 

1r..« í e contestó el geómetra: ¡ •. 
h' tisamh o*s "hombre tiene vd. mas mérito . 

fl irii^Qv^ d inventor de la pólvora. 

**?? ¿ Veis ese que con su chachara 
ü t , m Tiene á las gentes atónitas •£'• 

ysfif ' -Y habla de amores volcánicos, 
•mtOm Y de pasiones fosfóricas,[ 

y%. h¡t "8f»Wara ser siempre el único 
*#t Recita verso en Jas óperas , 

Y en las funciones dramáticas 
^¿tá Gorgea como una tórtolSx** 

• % 0 h , si! Tiene tanto mérito 
Como el que inventó la pólvora. 

' « U Í Í ¡ $ Y ese peotastro estúpido 
Que á su musa llama pródiga, 
Y no sabe la gramática 
Ni conoce la retórica ? 
Pues disputa el energúmeno, 
Con la misma santa Mónica 

ei®q o ;7?Üue es mas sátiro que Fígaro 
•*t*J**f mas profundo que Góngora, 

tM»i Y aun se atribuye mas mérito 
Que el inventor de la pólvora. 

A las damas y aristócratas, 
Y al pueblo le llama rústico 
Y otras palabras sinónimas? 

. T i e n e cien veces mas mérito 
Que la invención de la pólvora, 

fiiía . #HWIC•• : ¡•o1"* • . • 
¿Y itibiSÁlveitre por último 

-^otí-1 A ese ciudadano autómata 
Que en un estupendo articulo 
(Hay quien dice es obra apócrifa) .. 
La- moral defiende acérrimo 

r • • • • ; • : • 

tatavém 

i ' -:• ••-' -

••i ' •• f 

¿Ves esotro carilánguido 
Con dos iglesias por órbitas, 
Las greñas á lo genízaro 
Y narices hiperbólicas? ' 
Pues de verle tan romántico 
Y su figura estrambótica . 
Y su vestir, griego-arábigo 
Hay criaturas estólidas, • 
Que le suponen mas mérito 
Que el Inventor de la pólvora. 

2 Ves ese gigante pálido1 

iffyfcra 

~j*¡ 

,*&m& 
Que habita en obscura bóveda 
Porque la suerte maléfica 
Al triste no le fue próspera? 
Pues propala entre gaznápiros 
Ser un título de Módena 

.——Y-á-v-eces-un diplomático 
Emisario, del autócrata, 
Y hacer eso és doble mérito 
Que la invención de l a pólvora. 

jyfott; s&üft hitrfSSC tafo k oí* JBipjfrr,: JTW 
¿ Y ese militar murciélago 

| Tan ignorado en la crónica -
Que trata á Aníbal de tímido 
Y de inepto al de la Córcega ?— 

i J Qué. de cruces voto al chápiro 
Tiene de acciones heroicasi!— 
Ya, si ha ganado entre sábanas 
La.de Isabel- la Católica--

-JJoVcrae tiene murhtisrme'rffésr-" 
,1)4 W£H& &«.liavolido -laI pólvora. * 

-R3 ..•f.'oí!. í 

~¿ Y ese prospétílb^nágnifi^'o4*" •" 
A mares sudando lógíc 'á* 
De un literario periódico 
Que aunque falto de bucólica 
Consagra solo sus páginas . 

9fip tifa ]uí 
- • . - ;.!C á).^ 

• / - - . . ; > -

9 & -• ^ •• '••^ 1̂ 

W - ••..- r,a.í^ l*.I 

Con frases antiapostólicas, o] 
Y aunque la echa de pacífico . 
Da rienda suelta á su cólera ? 
Ese es quien tiene mas mérito :, ¡ 
Que el inventor det la pólvora. 

J . M. VILLBXGAS. 

Hr-.«feÍ3H9Ídítí8»' 

ios fitas. 

La costumbre de dejar un pico en toda clase de cuen­
tas se ha hecho tan general entre los hombres, que apenas 
hay cosa que conste de número , peso y medida que no 
tenga su piquillo á la cola para arreglarse después. Pedro 
me debe seis mil reales , pongo por ejemplo:l lega el dia 
del pago , y me entrega cinco mil doscientos. Ahi tiene 
vd. eso , me dice : resto á vd. un piquillo de ochocientos 
reales, y un dia de estos —Bien, hombre , bien! le 
respondo; no corre tanta priesa —¡ Qué! no señor: a l a 
semana siguiente quedará vd. satisfecho.—¿Sin falta? le 

Í
tregunto.—No faltaba otra cosa: envíe vd. al criado el 
unes al medio dia y se llevará los ochocientos. . ¿c . 

Llega el lunes y envió al criado , pero mi deudor no 
está en casa. Vuelvo á enviarle el martes y le encuentra 
en efecto. Hombre! le dice á mi criado: ¿por qué ¡no e s ­
peraste un poco? Cuando viniste acababa de salir f y aun 
no hacia cuatro minutos que te habias marchado cuando 
ya estaba de vuelta.—Yo hubiera esperado, pero como n o 
me dijeron que lo hiciese...—En efecto, no lo. encargué 
porque iba á volver al momento.—Pues bien! lo mismo 
tiene ayer que hoy : mi amo me envia por aquellos ocho­
cientos reales del p ico . . .—Ah, s i ! pero es el caso q u e 
por no haberte esperado ayer , me es imposible ent regár­
telos hoy.. A la inedia hora de mi. vuelta á casa, tuve q u e 
echar mano de ellos porque como tengo tantos nego­
cios y ademas, como no volviste en toda la t a rde , creí 
q u e t u amo no los necesitaría tan presto.—¿Pero r-á qué 
habia de volver si dice vd. que á la media hora ya no los 
tenia ?—Eh! yo te diijé^.^íos tenia y no los tema, pero . . . 
en fin, toda la culpa es tuya : si no. te hubieras marchado 
tan pronto Mira i míe á tu amo que el viernes sin falta 
se los enviaré: todo se reduce á esperar dos ó t res días.— 
¿Con que el viernes?—Si, el viernes, á las dos de la ta r ­
de.—¿ Sin falta ?—Hombre! no faltaba otra cosa. 

Llega el viernes y dan las d o s , pero también dan las 
tres y á las tres suceden las cua t ro , y el del pico no v ie ­
ne ni lo sueña. Cansado de esperar .salgo por fin al ano­
checer á arreglar ciertos asuntos. - Entonces viene el' del 
pico.—Se ha marchado, le dicen, después de e spe ra r á 
vd. hasta ahora.—Por vida de exclama- mi deudor: 
¿ quien no espera un momento mas ?—Ha dicho que deje 
vd. el dinero, y que ahí*ffefte*vd. el recibo.—El reci­
bo... el recibo... ¡Pues no faltaba otra cosa'-! Estender ' re­
cibo para una friolera como ella !—Pues bien, no hemos 
de reñir .por eso: deje vd. el dinero, y en cuanto-al ' re­
cibo, vds. se arreglarán.—Ya se vé que nos. arreglaremos* 
Mañana sin falta v entre Ocho,y nueve v^ngo á traerle el 
dinero..-, quiero decir... lo traigo ya . . . pero quiero en t re ­
gárselo en su propia m a n o , y entonces le diré, lo mucho 
que me ha incomodado con dejar el recibo. No faltaba 
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otra cosa!—Y esto diciendo, toma la puerta con un aire 
tal de incomodado y enojoso que nadie dirja otra cosa sino 
que tiene razón. , 

A la mañana 'siguiente , viendo que han dado las diez 
y que el consabido, tiene .trazas de. Inicerrae esperar otro 
t a n t o , vuelvo á enviar, el criado ,. dándole una esquelita 
ademas. Escusado viage y esquela mas esc.usada todavía. 
Mi deudor se ha i Jo de campo , y*e$ preciso esperar has­
ta el día siguiente. 

Llega pues el domingo , y dejando consideraciones á 
un lado me planto en casa de mi hombre. Está enfermo, 
me dicen : ayer tarde Se trastornó Un poco, y como e n 
tales casos siempre se comete -algún escesillo, ha t e ­
nido esta noche un cólico atroz y. . .—¡Qué no le die­
ra un torozón! esclamo entre dientes.—Díganle vds. que! 
h é estado, y que apenas se levante, quisiera que arreglá­
semos el piquillo, porque es cosa que me corre bastante 
p r iesa , y aunque siento tener que incomodarle..,—Pier­
da vd. cuidadb; se lo diremos asi. 

Y hete aquí que con pretesto del cólico se pasa un día 
y otro d ía , y u n a semana y otra semana, y el pico ho se 
arregla jamasi Al cabo de un mes nos encontramos en la 
calle. Gracias adiós! esclamo: parece que se halla vd. 
restablecido.—Si, me responde; aun está el pulso un po ­
co-intercadente , pero en fin espero que dentro de tres ó 
cuatro días...—Arreglaremos el piquillo, le digo inter­
rumpiéndole.—Es claro, meTTeTípcnde muy satisfecho: y 
si vd. necesitaba el d inero , ¿ por .qué no ha enviada por 
él estos días?—Como estaba vd. ; malo...—¿Y qué tiene 
que ver eso con nuestras cuentas?— Pues entonces envia­
ré mañana por él.—Si señor... y,cuidado con enviar reci­
bo de ninguna especie: ha de saber vd. que el dia que fui 
a pagarle, me incomodé altamente.—Dejemos eso, le res­
pondo, haciendo un esfuerzo para contenerme.'Hasta ma­
ñana, amigo mió.-—Hasta mañana, me respoñcIS'don Pedro 
largándose por la calle arriba. 

¿Quien á vista de esta última y solemne promesa podrá 
figurarse que mi deudor falte á su palabra? Pues falta sin 

VnflwP^C-, porque ai dia siguiente cuando mi criado se per ­
sono en su casa , no solo no le encuentra en ella, sino que 
le dicen ridfelhas que probablemente no volverá en un mes. 
•"Y que es ello? Que el del pico ha salido a'tcniar aires para 
^cauSi^ltle restablecerse , y como su salida ha sido acon'sé-
^ t í a p e r el médico y precipitada ademas, de lo que menos 
%e*9ia acordado ha sido de^bs ochocientos eirmiestion. Es 
SJeéSr que en último resultado ó no Sl'CuBl^eT^piqúillo', ó 
se cobra rompiendo las amistades y teriiendó que ir por 

^nSStlcía; • 
?"A'c%nsejo á-mis lectores que antes de dejar picos en el 

aire mediten detenidamente con quien se las h a n , porque 
es el caso que si es sensible pagar de una vez, lo es mas to-
davia tener que verificarlo e n tres <y cuatro. ¿Que diferencia 
hay entre un duro y cinco pesetas? Ninguna. Y sin embar­
go, mejor se presta y se cobra un duro en un plazo y en una 
sola pieza, que-en cinco monedas y cinco plazos. La razón 
es porque en el primer caso se écEa mano al bolsillo una 

?BólaIV'ez, y e » e l segundo.es preciso éncojer y alargar el 
'téáfco basta c inco, lo cual monfí? ^n&dablemenlé ' un 
trabajo cinco - veces mayor aunque la cantidad sea igual. 
P o r 6trMíái>t^**ára pagar cinco vecés^e necesita cinco 
resoluciones, y para pagar de una vez uña sola resolución. 
Este es también un trabajo moral ó inTecletual que debe 
tenerse en cuenta siempre que se tráte^á&^feq& y 

'MASCÍR'AQUE. 

"i^atatros nacionaUff. ¡, ££¡ 
' > TEATROS DE SBVTLLA. En el principal el 3 se ejecutó la 
ópera ti tulada: Lucrecia Borgia. El i Roberto JJevereup. 
El 5 Capuleltlé di MontechióJulieta y Rpmeá.J&n el de­
ja MH&érícordia, el 2 la comedia en tres actos nominada: 
La reunión de los partidos ó la toma de Alnama. 

TEATRO DE ZARAGOZA. El 6 se representó: La segunda 
dama duende. Se está disponiendo para ejecutarse á la m a ­
yor brevedad el drama conocido por : El capitán azul. En 
el mismo se estrenará una decoración pintada'por, el bene­
ficiado don Francisco Aranda, que representa lo interior 
de un navio de guerra}., - ^ ' t í ¿ " ' 

TEATRO DE VALENCIA. El 2 la ópers en dos actos: Iper* 
mestra. El 3 La Sonámbula. /&é 

TEATRO DE MALAGA. El 2 se ejecutó el. drama titulado: 
Juana 11 rey na de Ndpoles. El 3 Don Dieguito, drama fea 
cinco actos. E l 4 se representaron las comedias siguientes: 
El solterón y la Niña ó no mas mnchachos, Quiero ser 
cómico,'y la familia de-un boticario. En los intermedióla 
los señores R a t e l y Amandse presentaron á ejecutar va* 
rios égercicios gimnásticos. Sé estaba ensayando para p o ­
nerse en escena eljviernes 7 a beneficio del señor García, el 
drama nuevo en cinto actos titulado: Uh poeta y una 
muger, original de don José Maria Diaz. 

TEATRO PRINCIPAL DE, CADIZ. j El 2 se representó Doña 
Mencia ó la boda en la inquisición./El 3.Doña Sol la de 
Sevilla. El 5 la comedia en cinco actos del .célebre Delavi-
gne, t i tulada: La escuela de los viejos. 

TEATRO DE ALGECIRAS. El 30 de enero se ejecutó á 
beneficio de la dama joven doña Marra delPi lar R ico , el 
drama nuevo titulado.:El campanero de san Pablo. Agra­
dó sumamente al. público , y se pidió su repetición, la 
cual se verificó el 2 dé febrero con igual éxito. 

El director está ensayando para al momento ejecutar* 
se, No ganamos para sustos, Rosmunda, y el Abuelo, \ 

TEATRO DE BARCELONA. El 22 la segunda representa­
ción de la ópera bufa en dos actos , La Fedovella, música' 
del joven barcelonés don Eduardo Domínguez. En el en­
treacto se presentó el profesor don Juan Fus te ra ejecutar 
en la trompa unas variaciones sobré un tema de la Norma. 
El 23 la comedia en dos actos titulada : Un ramillete, una 
carta y varias equivocaciones-^ lapieza en un acto: Ella 
es el¡ y el sainete conocido por Los abates locos. 

p- ®eaíS0 t*txm$tto$. 
j En el teatro de san Antonio se está preparando p a r í ' 

ejecutarse un drama de que se habla muy ventajosamente 
titulado La Abadía de Penmarch, que se atribuye á uno 
de los actores' del Boulevart mas conocidos. 

— Al mismo tiempo que se representaba'en el teatro de 
la Gaité el drama, de grande espectáculo"titulado: El Tem­
blor de tierra de la Martinica, se ha puesto en escena en 
el teatro de la puerta de san Martin otro drama con el mis­
mo título. Los argumentos de ambos son interesantísimos. 
La población de París se apresura á ocupar el local del 
teatro de la Gaité para hacer lo mismo al dia siguiente en 
el de san Martin. 

a ' ** • ' ' " ' ' t' ' '". i ' _' _*• 

<¿; TEATROS. 

CRUZ* A las siete de la noche. Se volverá á poner en 
escena, la ópera dividida en tres partes,* del-maestra 
Mercadente , titulada* J'BrágaHtt - í**0^*--

BUENA-VIITA. '•••A las siete de la noche. Sinfonía; 
el acreditado drama caballeresco titulado; El- TrobdalqFz ' 
bailé y sainete. títif'ttafv 

ANUNCIOS. 

EL INOCENTE : Vals dedicado a' don Miguel Pérez.Mol tó 
por el maestro Iradier. 

Véndese á 2 rs. en la imprenta y librería de Boix, ca­
lle de Carretas, núm. 8, y en los almacenes de música de 
Lodre, Carrafa, Mintegui y Hermoso, con las del Alza 
Puñalaa y Jaque que tanto lian gustado en el baile de 
.máscaras dé la Academia Filarmónica. * **¿&> 

EDITOR , DON IGNACIO BOIX. 
1 " •• Ji -1 ni •! 'A' • •.: • : • ' • ! • — • — • 
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